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¡SIEM PR E EL MISMO M ADEID!

E l general P rim  h a  m u e rto .......
E sta  frase c a d a  tendría  de p a rticu la r  si esp resara  

exactam ente e l tiectio qu e  h a  sido y  es escándalo de 
EspaQa.

Pero la  frase es incom pleta.
H ay qu e  com pletarla , p o r m ucho  ru b o r  q u e  nos 

cueste.
El general P rim  h a  m u e rto .. .  ¡asesinadol!!
¡Vergüenza! ¡VergUenza! ¡Vergüenza!
Los g rupos todos d e  la s  C órtes C onstituyentes se 

h an  hecho un  d eb e r d e  tr ib u ta r  á  su recuerdo  un  
respetuoso hom enaje.

E l gobierno, p o r su  p a r te , h a  creado dos ducados 
qu e  perpetúen  la  m em oria de la  ilu s tre  v íctim a.

Uno de esos ducados, e l ducado d e  P rim , lo lleva­
rá  la esposa del general y  h e re d e ra  su tie rn a  b ija .

E l o tro  ducado , e l ducado  d e  los C astillejos, lo 
llevará  y trasm itirá  á  sus descendien tes e l prim ogé­
nito  d e  D. Ju an  P rim .

N ada h a y  q u e  oponer á  esas recom pensas naciona­
les. T odas e llas son h arto  e i ig u a s  p a ra  m itigar el 
do lor d e  u n a  esposa v irtuosa  y  am an te , d e  unos hijos 
huérfanos de p ad res .

No es u n a  com pensación; es u n a  especie de des­
ag rav io  nacional.

E nhorabuena .
I^ ro ,  d esg racia  es q u e  en M adrid todo se h a g a  á  

m edias.
É l general P rim , qu e  e ra  esposo y  pad re  ¿era aca­

so espósito?
No parece sino  q u e  E sp añ a  se reduzca á  los veci­

nos de M adrid.
Y sin  em bargo , en  u n a  m odesta  casa  d e  cam po 

con tigua á  B arcelona, debe v iv ir  u n a  anc iana octo­
genaria , qu e  en el In s te  caso qu e  nos ocupa debería

h ab e r llam ado la  atención de los d ispensadores de 
títu lo s y  m ercedes.

E sa  anc iana h a  llevado en su  seno a! g en era l, le 
h a  alim entado  á  sus pechos, le h a  educado  con g ran ­
des sacrificios, qu izás h a  ejercido u n a  in fluencia de­
cisiva  en la  h is to ria  de D. Ju an  P rim .......

E sa  anc iana se llam a D .‘ T eresa P ra ts .......
No es duquesa , n i g ran d e  d e  E sp añ a , n i tiene ho ­

nores d e  cap itan  general, n i m onarca  alguno  la  ha 
enviado el pésam e, ni la  nación , qu e  se cree obligada 
con la  esposa é  hijos de la  v íc tim a , tiene  un recuerdo  
para  su  m a d re !...  ;S u  m adre , á  qu ien  D. Ju an  Prim  
profesó siem pre  el m ayor cariño ; su  m adre  q u e  es 
m uy posible cifrase la  subsistenc ia  en  ese m ism o ca­
riño  del h ijo  que h a  p erd ido !.......

jH éta so la , qu izás necesitada, o lv idada d e  segu­
ro!

Y todo ¿porqué?
P o rq u e  no resid e  en M adrid , po rque no h a  hecho 

a la rd e  en e l P rado  de los coches d e  su  h ijo , porque 
desde su  casa p a rticu la r  ó desd,e el palacio de Buena 
Vísta no se h a  convertido  en eco d e  p retend ien tes ó 
paño  de lág rim as de desam parados.......

Si en esto h u b ie ra  im itado  á  los próxim os a lleg a­
dos d e  personas que valen  m enos y pueden m enos de 
lo q u e  va lia  y  podia e l general P rim , d e  seguro  que 
la  an c ian a  m adre  no h u b ie ra  tenido el doble do lor de 
llo ra r  á  u n  tiem po la  m u erte  del h ijo  y  el olvido na­
cional.

Nosotros qu e  nu n ca  tuvim os ocasion n i voluntad 
de inc linarnos an te  el general P rim , nos inclinam os 
hoy an te  las lág rim as de la  v irtu o sa  v iuda  y  d e  los 
hijos.

P ero  no m enos nos inclinam os an te  e l  do lo r de la 
m adre , y  decim os:

—M adrid, sé  m enos e sc lu sív is ta ... M adrid, que 
pun tua lm ente  pagas á  tu s  re tirad o s y  cesantes, y los 
tienes con ocho m eses d e  a traso  en la s  prov incias; no

lleves tu  esp íritu  cen tra lizad o r h as ta  cen tra liza r la 
g ra titud  que todo país noble es tá  en d eb e r á  los h u é r­
fanos d e  los g randes h om bres.......

SALMOS DEL LIBRO DE LOS REY ES.

Y dijo Dios: P er me reges r e g n a n h .— Y los E s ta ­
dos Unidos proclam aron  la  R epública F edera l.

Y d ije ron  los rey es: «O m nis potestas  ó D e o .» — Y 
Topete y S errano  y  P rim  hic ieron  la  revolución  de 
S etiem bre.

Y dijo  M ontpensier á  sus d isc ípu los; « / íe ,  docete 
omne$ sargentos, pred íca te pronunciam entum  om nis 
m a rin is» . . .— Y las C órtes constituyen tes vo taron  á  un 
príncipe de la  Casa de S aboya.

Y dijo Napoleon III : « E l im perio es la p a z . »— Y los 
prusianos pusieron sitio  á  P arís .

Y dijo Pío IX : (fiV on/íosíum us» n tr im fa ré o  «soy 
in fa lib le»— Y  los  ita lianos p en e tra ro n  en Rom a y  le 
pusieron p reso  en el Vaticano.

Y dijo  V íctor M anuel; « Va, m ió  figlio, p ren d i la  se­
de ché t i  óffreno questi am ici. o— Y A m adeo I fué rey  
de E spaña tn  párlibus infidelium .

Y dijo M axim iliano: «C ien m il pesitos se gana el 
que me presente la cabeza de J u á re z .» — Y dijo  Juárez:

m i con esas, siendo yo  descendiente de un Ttascal- 
teca!»

Y dijo E sparte ro : « B e  podido ser re y  y  no he que­
rido  serlo, porque de este modo lo soy»

Y dijo  el pueblo español. 'iE s te  duque tiene m as  
talento del que le suponem os.»

Y dijo  el conde d e  C ham bord : « Y o a m o á  la  F ra n ­
cia con delirio .» — Y dijo  la  F ran c ia . «M erci, m o n -  
sieur.»

Y dijo  G uillerm o d e  P rusla: Y o soy el que tengo 
m aspuño , y  esto equivale á decir que soy el que tengo
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m as ta le n to ... 'Y  íQ proclam ó em perador de A lem a­
n ia . . .  y  los o tros rey es callaron , y  el pueblo calló 
lam bieo, y  la  indusü-ia y  la  c ienc ia  y la  libertad  lan­
zaron u n  profundo y  dolorosa gem ido. Y e m p ez ó la  
decadencia d e  A lem ania.

Y  dijo  el Czar de R usia: « F a se acabó la  p a c ien -  
c i 'a .»— Y dijo  el S ultán; «M e escamo.» Y’ d ijo  la  o p i-  
nion pública; «U niré íiranos anda e i ju e g o .» — Y se 
durm ió  la  opinion p ú b lic a .— Y John  Buil ab rió  el ojo.

Y dijo un  cu a lq u ie ra : « E l mejor rey es n inguno .»  
1 d ijo  la  razón u a lu ia l: f^B é aquí un  ionio que tiene 
ra so n »— Y lodos ca lla ron .

Y yo tam bién .

i r - . x j s i o n N T E : s .

Sobre la  tum ba de las em inencias políticas, todos 
los prohom bres qu ieren  ser generosos; lodos apelan á 
la  lealtad  d e  sus cofrades para  fu n d ir  en  u n a  asp ira­
ción las aspiraciones nacioB iles.

Lo cual no im pide q u e , en despídlénd<»e el duelo , 
cada ind iv iduo  eche la zancadilla á  su prójim o.

N arvaez d ijo  u n a  porcion  de frases bellas á  la .v is -  
ta  de l cad áv er d e O ‘Donell.

Poco despues, S errano , Rios Rosas y todos los su ­
yos, e ra n  reducidos á  prisión y deportados á  C anarias 
y  otros puntos, porque as i lo d isponia el partido  im ­
peran te .

E n  política no cabe conciliación.
H ay en la  m esa m enos cubiertos qu e  convidados, y 

n inguno  se  resig n a  á  d e ja r la  sa la  del banquete  sin  
h ab e r sacado la  tr ip a  d e  m al año.

Cabe coaligarse p a ra  lleg ar al com edor y  echar 
fu e ra  á  los com ensales en posesion; pero las disensio­
nes se reanudan  tan  pronto com o hay  m onos tajadas 
q u e  pares de m andíbulas.

D íganlo los resu ltados de la  revolución de Se­
tiem bre.

Oiganlo los resu ltados de todas las coaliciones.
A  p esa r  de esta  esperienc ia , nunca fallida, hoy se 

vuelve á  la  ca rg a .
E s que, por desg rac ia , se h a  ab ierto  o tra  tum ba. 
A  la  v is ta  de la  m iseria  h u m an a, lodos qu ieren  ser 

m as qu e  hom bres, y  se creen  capaces de desprendei'- 
se  de sus debilidades con la  facilidad  de la  serpiente 
qu e  cam bia  d e  piel.

No ca lcu lan  qu e  la  se rp ien te  no se despelleja ; que 
su piel nueva es igua l en teram ente  A su  piel an tigua; 
q u e  los defectos de los hom bres públicos vienen á  
constitu ir su  segunda n atu ra leza , y  que las fusiones 
dejan  d e  se rlo  cuando á  la  v is ta  del cadáver reem pla­
za la  v is ta  d e  la Bómina.

Lo qu e  h a  sucedido s iem p re , sucederá ah o ra .
H a m uerto  P rim , y  han  renacido  las aspiraciones 

de los un ion istas.
L a prestB cja del rey» ia  jnstalaeiop de la  nueva 

m onarqu ía , son m otivo bastan te  p a ra  q u e  ¡>e disfracen 
de pa trio tas los qu e  tem en perd e r el puesto  y los que 
tem en e n c o n t r a r l o  ocupado.

H ay u n  moBsento d e  treg u a , d u ran te  el e u a l todos 
Üem blan p e rq u e  BÍBguno está  seguro  de en c o n tra r su 
s o m b re e n  la  li¿ ta d ¿  banquete.

A esto se llam a conciliación, coalicion, fasion de 
\o$ p a r tid o s .. . . .  

íQ ué  inoem tes!
¿Aoaao no hay  m as p retendien tes qu e  empleo»? 
D esengañarse y  resignarse , señores progresistas. 

L a P ro v iite tc ia  os t i ^ e  destinados p ara  le v an ta r  las 
lieb res qu e  o tros m ataa ; H  lo sum o p a ra  m a la r  las 
^ e e  otroe cofiM).

E n e l añ o  1 8 4 0  trab a jas te is  á  favor de tíonzalez 
B ravo.

E l  1&S4 á  beBefickt d e  0 ‘Donell.
E n  IS iO  en  provacho d e  Serrano.
E so s í: os h a r ta rá n  d e  coBCiliaeiOB por todos lados; 

eis la  ju ra rá n  sob re  la ta m b a  de l gefe q u e  habéis per­
d id o ; cada d iscur»» ^ u e  as WKlilguen v a ld rá  nn  te-
S O fO . . . .

Pero el tesoro no irá  á  pa ra r á  v u es tra s  manod. 
D espues de. tod« ee que«iar«is á  la  p t t^ ta .

¡M inisterio d$ conciltaciODl...
Sdffi^antoa. ^l,opia» solo» caben en  ia te lig e n d a s  p ro­

g resis tas .

REVISTA DE MADRID.

Pasan cosas e& E spaña 
que el diablo que las entienda.

si no tiene p o r  la  ]jjano 
las usanzas d e  e s ta  tie r ra .

Se p iensa en  b u sc a r  un  rey 
p o r el cese d e  una re in a , 
y échaase  m ontes y  inares 
por ¡as corles estran je ras.

E n  un  v iudo lu sitano  
todos a l m om ento p iensan  
y  esciam an: ese es el rey  
que ha de hacer la dicha nuestra.

Pero e l v iudo  es escam ó 
y  responde á  las p ropuestas:
«No estoy d e  hum o r d e  coronas; 
b ien  m e es to y  con m i b o le ra .»

Dánse d e  m anos á  boea 
con un m ozito do Gónova 
y  g ritan  los m onarcdfilos:
«no hay rey  que m as nos convenga.»

Pero á  fa lta  de l m am ón, 
sa le  la m am á y contesta:
«él es niño y  yo soy m adre; 
caballeros á  o tra  p u e r ta .»

Y'a pica e í  cuen to  en h isto ria ,
m as si b ien  se considera.......
todo lo puede e l tu rrón  
ó el am or y  la  G aceta .»

A delante con la  m úsica.
H ay qu e  d a r  con esa /esta 
coronadle? P ues vayam os 
donde hay ab undancia  d e  ellas.

i  Lec^oldo de Hohenzollern 
se les p lan ta  en la m ollera , 
y  con entusiasm o g rita n :
»ese sí que es cosa buena .»

Pero no estaba d e  Dios, 
y  al an u n c ia rse  e s ta  idea 
se enciende en tre  dos naciones 
la  m as feroz de las g u erras .

¿Q ué hacer en lance tan  crítico? 
¿D ejarse d e  peripecias 
y  exc lam ar con voz d e  chantre: 
bien se lame nación suelfal 

Ya se ve, lec to r am igo, 
q u e  esto lo lógico e ra , 
pero  estam os en España 
y  aqu i la  lóg ica es tue rta .

R eun idas, pues, las faU njes 
u n io -c im b ri-p ro g re se ra s , 
echan á a n d a r  res ig n ad as 
cam inito  d e  F lorencia.

— ¿I^ ro  o lv idáis, infelices, 
qu e  alli en no le janas épocas 
os dijeron y a  qu e  nones"!
— E s v erd ad ; maa con p a te n c ia

Y un  ganch ito  y  u n a  lista  
c iv il y . . .  etcétera ... e lc ite ra ..,  
se  han  alcanzado e s  e l m undo 
las cosas noas estupendas.

Y ent&blaQ aegociaciones, 
y s ig u e n ...  Y Vds. sepan 
q u e  S u  M agestad Itá lica  
ju r ó  ya la  cosa aquella .

Si h j o t a  de la  frase 
fuó castiza ó fué  flam enca, 
es cosa en qu e  y a  se ocupa 
la  A cadem ia de la  lengua.

Yo solo sé qu e  y«ro, 
y  o ja lá  qu e  cierto  sea 
que puede un rey  lo ju rado  
cum plir al pié d e  la  le tra .

Como Vds. han o ido , 
todos los mejores e ran :
¿C ual e ra , pues, el mejor?
¿El m ejo r? ... ¡¡Ecco ilproh lem al!

¿Pero  ya Vds. creerán  
^ u e  ban conclu ido  la^ rareaas?
¡Grave erro?, am igos mios! 
a h o ra  v iene la  ir tm e n d a .

No me em peñaré  en negar 
qu e  S u  -Magestad electa 
es un a  bella  p erso n a , 
y  un a  g a lla rd a  presencia;

Y u n  e leg a n te  de ao la
y  un g ran  profesor de lenguas 
y un  ginele de segunda 
y  un m arino d e  prim era .

Puedo^ em pero , aseguxar 
que á  pesar d e  las (oü p rendas 
qu e  le  adornen» ea  E sp añ a  
antes de qu e  P rim  d ijera:

«Ese es el rey  qu e  convieneu 
á  nad ie  ocurrió  la  idea 
de qu e  en .Córtes generales 
su  elección posible fuera.

¿Esto pensaba el país?
Pues ¡aqui d e  la  rareza! 
E stréchanse  la s  d istanc ias, 
vo lun tades se  conciertan .

Izqu ierdos  de los m as firme.s 
se  pasan  á  la  dertcha; 
y  el príncipe es elegido, 
y  la  lógica pro testa .

Y el héroe de la gloriosa  
p ro testa  tam bién y  tru e n a  
con tra  la  inm ensa in justicia  
qu e  con la elección se h iciera.

Y solicita el retiro
y  le  ap laude E spaña en tera , 
porque no está  acostum brada 
á  sem ejantes proezas.

Y un a  b a la  crim inal
ú  ocho ó diez ó veinte ó tre in ta , 
con el p ro tec to r del rey  
c ie r ta  noche dan  en tie rra .

Y ¡aquí d e  las m arav illasl 
el qu e  con ta n ta  entereza
su  in ju sto  y pérfido voto 
le echó  en ca ra  á  la  A sam blea;

E ch a  á  an d a r, m a le ta  en mano, 
cam ino de C artagena, 
y  sirvo  de p uen te  a l  rey 
desde el m ar á  la plazuela.

Y ¡oh porten to  estrao rd inario !
¡novedad de las m as viejasl
por e l nuevo rey de dentro 
b rin d a  e l rey  de las afueras!

Ya se olvidó d e  la  du lce , 
tie rna  y  bondadosa re in a , 
á  qu ien  debe lo qu e  tuvo 
lo qu e  tiene y lo q u e  tenga.

Ya al rey  ofrece su  espada 
(¡com o o tra  cosa no ofrezca!) 
y , com o el inv ierno  es frió, 
se va a l sol qu e  m as calienta.

Pasan cosas en E spaña 
que el diablo qu e  las entienda, 
si no tiene por la  mano 
las usanzas d e  e s ta  tie rra .

C réem e, p ríncipe  italiano, 
v ig ila , e s tu d ia  y  observa, 
y á  poeo q u e  profundicea 
has de v e r  m uchas lindezas.

E scucha m i acento , Ubre 
de alabanzas palaciegas, 
qu e  consejos d e  adversario  
son los qu e  m as aprovechan .

REFRANES PRUSIANOS.

— Mas vale tra id o r  «  m ano  qu e  fuerte v o la id o . 
— M as vale un toma  q u e  dos te daré.
— E l q u e  v a  con un  hu íano , a l cabo  d e  bd  ra to  de­

ja  d e  ex istir.
— Dim e flende están  los bú lanos, y te diré eí te rr i­

torio  q u e  poseemos.
— E l com er y  el m a ta r todo es em peta r.
— A pueblo ca ido , cu a lq u ie r  p ru sian o  d a  lefia.

REFRANES FRANCESES.

— E l p a ís  suelto  bien se <lefiende*
— Q uien d a  palo á  pueblo ageno , p ierde el pueblo 

y p ierde la libe rtad .
— Al m ejor genera l se  le va la  v ic to ria .
— E i q u e  toda  lo q u ie re  todo lo pierde.
— Q uien  m ucho ab a rca , poco puede retener.
— A Im perio  m uerto  la  R epública a l  rabo .
— El peo r d e  los m ales es tra ta r  co n  p rusianos.
— E n donde se d a n ... se toman.

UN VIAJE SIN ESCALAS.

A  L 4  V ISTA  D E T a R R A G O M .

Uan traoscuEcido siete ú  ocha horas.
La. escuadxa com binada su m a j^ lu o s a  ca r­

re ra .
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N uestro  jóven vuelve de cuando  en cuando la  visla 
a l horizonle qu e  d e ja  á  sus espaldas, y  á  m edida que 
v a  perdiendo d e  v is la  los objetos, lanza un  susp iro .

No es de desalieu lo , sino  de Irisíeza.
La soledad del m ar Í D s p i r a  ideas m elaocólicas al 

qu e  se a le ja  de su  p a tria  y fam ilia.
Al fin se decide á  in te rru m p ir  e l silencio qu e  re ina  

en to rno  suyo , silencio q u e  le  apena.
No hay  cóm o los cortesanos p a ra  ca lla r cuando m as

falta hace la  d istracción.
— ¿Q ué poblacion e s e s a - d l c ó — qu e se presenta 

á  mi v is la  en la  pendiente d e  un monte?
— T arragona, M oasefior— contesta el m as próxim o 

de los oficiales superiores.
— Tengo no tic ia  de e lla . Fam osa ciudad  en tiem po

d e  los ro m an o s ... Tiene preciosas an tigüedades qu e  
■visitar... E l puerto  es m agnifico ... Los procónsules de 
la  repúb lica  y de l im perio  penetraron  m uchas veces 
en é l conducidos en galeras do radas, y a traca ro n  en 
lanchas desde las cua les dejaron  flotar sobre las aguas 
riqu ísim as p u rp u ra s  de T iro ...

 jio n señ o r conoce la  h is to ria  com o Tito Livio.
— Y b ien , si T ilo Livio viviese aun y  es tuv ie ra  á  

bordo con nosotros, de seguro  qu e  no cruzaría  s in  d e ­
tenerse  delan te  de la  a n tig u a  ciudad  ta rraconense . 
Escipion la hizo cé lebre ; P ílalos p o p u la r...

— C ierto , M onseñor; pero  e l ac tual gobernador de 
T arrag o n a  d is ta  m ucho de la  p rudencia del famoso 

africano.
— Ya supongo yo que no  se rá  un Escipion.
— Poro en cam bio es un  M artioez, qu e  en cuan to  á 

lo (le a fricano  b ien  pud ie ra  serlo , a u n  despues d e  h a­
b e r  nacido en E spaña. Como se en tere  d e  q u e  n u es­
tro s b u q u es no han  hecho en Ita lia  la  deb ida cu a ren ­
tena, capaz es d e  d a r  con todos nosotros en la  Sabinosa.

— ¿La S a b i . . .q u é ?
— La S abinosa, M onseñor: u n a  especie de P u rg a ­

torio  co n tra  e l cu a l no valen m isas, b u la s , n i in d u l­
gencias, si el gobernador h uele  algo am arillo .

E l joven via jero  ech a  m ano á  su  bolsillo, tem iendo 
equivocadam ente quo se tra ta b a  de algún  nuevo B a r- 

barro ja.
— P ero  e l gob ierno— rep lica— ¿no m anda órdenes 

i  ese gobernador? .. 6^o le ap lica  la  lev?
E l in te rlocu to r, al o ir la  p a lab ra  ley , queda co n ­

tem plando  a l jó v e n , con la c á n d id a  adm iración del qu e  
oye dec ir u n a  g ran  sentencia 6 un  g ran  desatino.

— M o n s e ñ o r ,-d ic e  por fin— en E spaña rás leyes 
d e  M adrid no rig en  en  las provincias.

— ¡C óm o!... ¿Mo h a n  engañado ac aso ? ... ¿Estam os
en  país de federa les? ...

— Algo h a y  d e  esto , au n  cuando  no sea  en el con- 
ceplo en q u e  M onseñor lo en tiende . Q uise dec ir que 
en  n u es tra  t ie r ra  cad a  gobernador m anda  como m e­
jo r  le parece, sin  cu ra rse  g ran  cosa de la  legislación 
genera l del re in o , quo puede m uy bien  desconocer.

E l jóven  i'onlem pló tris tem en te  el pano ram a de 
T arrag o n a , y m urm uró :

— B uena e s lá  la  ley en e s te  pais.
Y lanzó un  nuevo su sp iro , q u e  e l viento condujo 

h as la  las costas de Ita lia .
(S e continuará.)

C J a r t a  e l e  I D e n 3 . ó c x * l t o .

{Conclusión.}

Así han  d iscu rrid o  y  ob rado , en  consecuencia , varias 
pobiaciones d e  CaUiluña, cuyos nom bres inm orta les  ta  
m andaré  así q u e  estén  g rabados en  le tras d e  oro  e n  la 
láp ida de m árm ol que  h e  d ispuesto  consagrarles . Y co­
m o e l com er y e l ra sca r todo es em pezar, no  les han 
faltado ém ulos a l a s  g lo rias ca ta lanas en  las p rov inc ias  
de V alencia, A lican te , Zaragoza, y  h asta  h a  querido  te ­
n e r  p arte  en  sus lauros la ín c lita  Sevilla; b íc n q u e e s to  
ú ltim o a l o ido  y  co a  toda re se rv a , po rque ella , q u e  de 
suvo es m odesta  y  reca tad a , no  obstan te  e l liso n je ro y  en ­
v id iab le  consonante acabado e n  illa , d esea  q u e  no  se 
d ivu lgue  e l secre to .

U espuesde la puntualísim a historia de tan ta trapison­
da, sustos, apuros, trasudores, conflictos, es muy natu­
ra l que me preguntes: Pero ¿cómo diablos se os h a  es­
currido en tre  p i e r n a s  esa traviesa fiebre? ¿Quién h a  sido 
el introductor de embajadores'? ¿O seos ha entrado des­
caradam ente en  la ciudad como don Pedro por su casa, 
sin acom pañante -ni caria de recomendación? Aquí, Ile- 
ráclito, he de confesar mi insuficiencia y lo poco aguza­
do y  perspicuo de mi entendim iento. E n achaque de 
averiguaciones no doy puntada. Por o tra parte ¿parécete 
cosa llana y  de poco m asó  menos, en un puerto sucio, 
en medio de aguas sucias, en tre  buques y otras muchas 
cosas sucias, sacar en limpio la causa verdadera y leg ítí-

ma de la aparición de la consabida reinante ó im perante, 
que a l i ^ i ^ ^

M a s P r a ^ - v e a s l o  m alic io so  y  z iz a ñ e ro  d e i  c o r ^ n  ^

hnm ano. E ntre la? iülinjtas hablillas que lian ocurrido | 
sobre si la h a  traído el buque María, ó el buque sin  peca- j 
do'conítebida; si llevaba ó no llevaba á  bordo enfermos 
que haWan perdido la salud; si la ocultación, si el cobe- ■ 
cho, si el médico, si cobró tanto, si J ) a n  sido cueros, ó 
azúcar,5a}godon: repilo, entre-e5í& 7 't}lfi)%Mentos que 
omito en gréfi;> Is brercdají y ¿  la repugnancia de mis 
delicados oido'i ,i lo , c l i is í^ s  y enredos;'. ai.uB*«so!a pa­
labra se ha proferido que a t r ib ^ ^ s e  el origen cfr la rei­
nan te d e liid a Jg u ía .á u n ra sg o  de a ü o ^ c io n
y  deípMOdfmiento laudatorio (fe la dignidad tiuraana. 
Pero l o ^ e y o  no»jae canso de repetir: en este m a lin o  
y  desleDíiuado mundo todo es levantar falsos testimonios 
y roerle lo szancajo ffa lp ró jin io . %

E n o « n to  á m í y  m is tre s ,c o m p a ñ e ro s  do m iedo 
aq u í estenios como e l pez en  el ag u a , dado q u e  a lgu ien  
h aya  ace rtad o á  in q u irir  s i-e l pez ,-s iem pre  lan  form al y 
sin  h ab la r palabra, está  tr is te  ó a leg re : m a s e n  fin conste 
p a ra  tu  satisfacción y tranqu ilidad  q u e  en  la  escarpada 
c re s ta  del M onseny nos o rea  y  ígm iga  á  todas ho ras u n  
v ie n te c í lo p u r ís im o y s a f ró íy í ia s te n o s  p a te c e , qu izá sea 
m era  ap reh en s ió n , q u e  añilam os iftíis a g S te  y  vigorosos 
por e s to * ÍT Íru e to s  desde el d ia  m e m o r a ^  d e  la  p rov i­
dencia l fogata; ]8ies h asta  estas a ltu ra s , ( ^ o  te  h e  ind i­
cado m as a rr ib a , h a  alcanzado e l beneficio d e  tan  purili- 
cador y  jam ás como se d eb e  alabado sahum erio .

O tra ventaja palpamos con habernos venido á  este pro­
pugnáculo inespugnablcá todo asalto epidémico, y  es, que 
como vivimos tan lé josde Barcelona, se en tiende tan in­
comunicados con las Ju n la sd e  M ^ilio sá lo s  pobresde la 
misma (como dirían mis modelo?) no hemos tenido que 
rascarnos pelo arriba. Verdad esj^ue m eq u ed ab au n  es­
pediente. En las listas de s u s c r i ^ n  que son m uchas y, 
para honra de lacarilativa Cataluña, productivas, en me­
dio de donativos espléndidos, he visto otros que resplan­
decen meuos, a>aies, ^ ^ b ig ra c ia , en vez de íUUÜ 
et sic de c(tteris] a ¡ ^  ofrendas serán á  los ojos del pú­
blico como una conSeeoraciou mas ó menos honrosa, ga­
nada en el campo de batalla de la m iseria y  eH iam bre, y 
podía yo m uy bien, sin hacer un mal ja p e l, im'itar á  es­
tos suscritores condecorados; oiaa lo esencial é s h o  ha- 
berde  sangrar el b o ls i ^ i i^ ^ ^ o  cual, adem ás de la  jí»- 
n a n e i a r e a ly i ^ ^ J g ^ 'f f t t e  de ello resulta, se libra uno 
de que le c u e lg ü ^ '^  sambenito de avaro y  de alm a raquí­
tica y  sin compasioD.

Y tá  ten ia i^e  m í por mí incurable comezon d e  charlar; 
y has (fe saber que algo me queda todavía por decir sobre 
achaque de enferm edades reinantes: sin e m b a r ^  basta y 
sobra por hoy, porque se está cayendo de sueño tu  inva­
riable, en am istad y locuacidad, :* ,

D e m ó c b i t o .

rom perse porque todos los concillados qu ieren  pose­
sionarse del m inisterio  de la  G obernación.

L a verdad es, m in isterio  coosUtuye el
punto  estra tésico  d e  ‘  .

Y luego h ab rá  qu ien  d u d a ‘d é  la  lisaltad d e P - íu -

A  otfó S agasla  co n 'c ste  hueso.

E! S r. R u ií Z orrilla, m in is tro  d e  Fom ento por ..se­
g u n d a  vez, se  propone d a r  g ran d e  im pulso  á  la  in s­
trucción p rim aria . ■

¿Si se rá  arrepentim ien to?
Preci.'am ente d a la  del paso de D. M anuel por d i­

cho m in isterio  la  famo.sa época del ham bre de los 
m aestros de instrucción  pública.

Su con tinuador, ol S r. E ch eg aray , parece q u e  se 
propuso en  este punto  su p rim ir  y un  tiem po la ense­
ñanza oficial del catecism o y  la  enseñanza de las m o­
nedas oficiales.

E l S r. Topete h a  cum plidcyeu p a lab ra . Su nom bre 
no figu ra en ol nuevo gabinete . , ••

D. Ju a n  B autista  m erecía h ab w  ten ido  por am igos 
algo m as qu e  p f(^ re s is ta s .

L a lUgeneracion  apareció  o rlad a  do negro  con m o­
tivo  de la  en trad a  de l rey .

H ay qu ien  supone qu e  e s ta  determ inación  tan  hon­
ro sa  para S. M. se  d e b a á  algún  am igo  de la  nueva 
d inastia . -  .

¡Pobres p a r lis la s f... P m ó , pasó, p a só .......

C H A B A D A .

BOSTEZOS.
E n el d iscu rso  de c lau su ra  d e  las C onstituyentes, 

d ijo  el S r. Ruiz Zorrilla que el porven ir q u e  ag u a rd a  
á  E spaña será mas ó m m os borrascoso^ pero qué de to­
dos modos no será m u y  tranqm lo.

E stas pa lab ras , p ronunciadas ' cinco m inutos d es -  
pues del ju ram en to  del re y , equivalen  á  sa la d a r  un a  
festividad con el toque d e  difuntos.

El p residen te  de las C ó r t^  d e |í» r r i ló  por ú ltim a 

Tez.

■ *•*
A própósito de' descarrilam ientos, ü n o te rr lb le  h a  so- 

b reveoido á  un tren  de A ndalucía , j  del naCTO hecho 
d e  i f  en ese  Iren^^gm o o tro  de lau tos, € ^ g & e ra l  C a­
ballero  de Rodaá, se . h a  querido  to m ar pié p a ra  ^  
poner que accidente fué p ro v o c a ^ ^ d e  in len to  co n ­

tra  dicho sefíor.
Estó  id ea  solo h a  podido g erm in ar en la  m en te .de  

w  hom bres q ^ a p r o p ó s i to  d e  la  v illana m uerte  dada 
J  general P rim .lJ ía n  escvilo esla  calum niosa frase; 
«L a Repú,^licá federal se ha gozado en  -su agonía 
breve.»

La repúb lica  federal se  gozaría en ciertos desatm os 
progresistas, s i n o  fueren conm em orativos deiiecho.^ 
qu e  cho rrean  sangre  y  venganza.

* «

Ün caballo  h a  c o m elid o la  bM tialidad d e  sacud ir 
u n a  coz ó u n a  patada al S r. Topetp.

|L ástim a que á  ciertos periódicos no s e le s  ocurra  
d u d a r  de la  in tencionalidad  del h ec h o l...

Vamos á  ver como L a Iberia  califica de federal á  
ese  a trev ido  cuadrúpedo .

• •

L a conciliación m in iste ria l h a  eslado í  punto  de

-  r
*

Mi .segunda y  m i p rim era  
Es m uy  com ún en los bosqü |^ , 
Anim al d e  g ran  zancada,!.^ '  
Fatiga d e  cazadores. *'
Mi p rim e ra  y  m i segunda 

No tiene  p ie rnas y  corre,
Y mi p r im e ra  con ú ltim a 
P rod iga s in  fin la» flores.
Mi segunda y  m i tercera

De un  rey  d a  G recia son nom bre.
Y m i todo es ind iv ídup  

De un a  raza poco noble, 
Igno ran le , v en g a tiv a ...
Q uien no ac ie rte  h a  de s e r  torp^.

GBROGLÍFICO,
•r*.

Soíucion á  la  ch a ra d a  del núm ero  69 

Copo.

Solucion del gerogüfico.

L . i  K E D iC C lO N  D E  L a  F l A C A  D E S E A  . í  S U N Ü líB B O S A  G L IE N -  

T E L A  M IL  Y  M IL  F E L IC ID A D E S  E f i  E L  P R Ó X IM O  A Ñ O .

BABCELONA.— 1871.

Im p ren tad e  Luis Tasso.Arco del Teatro, nüm . 21 y 22.
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